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ANOTACIONES NECESARIAS. 

La revelación Revista de Espiritismo, divulga la doc-
trina espírita en temas específicos y/o en áreas que 
indique, confirmen, ratifiquen y colaboren en la 
divulgación del Espiritismo, a través de la presenta-
ción de escritos filosóficos y éticos, experiencias, 
investigaciones, opiniones, revisiones bibliográfi-
cas, traducciones, presentación de casos, viven-
cias, eventos, etc. 

Los artículos que sean enviados, deberán remitirse 
en original, o, en medio magnético al comité edito-
rial de la revista “La Revelación -Revista de Espiri-
tismo” Cl  76 Bis # 94 A 98 barrio Santa Rosita Bo-
gotá D.C. Colombia a nombre de Carlos Andrés Vi-
llamor Medina, o, a los e-mails: 

krlitosvillamor@gmail.com 

3r.revistadeespiritismo@gmail.com 

revistalarevelacion@gmail.com 

Los artículos remitidos serán sometidos a la revi-
sión por parte del comité editorial, el cual verifica-
ra la viabilidad de la publicación, de acuerdo a su 
con- tenido doctrinario y a su abordaje en el  
temario espírita. No se publicaran aquellos artícu-
los que no contengan temas espíritas o aquellos 
que lo ataquen. 

Los artículos publicados no se reformaran en abso-
luto, el autor deberá guardar copia del escrito en-
viado pues la revista no se  responsabilizara por la 
pérdida de los artículos enviados. 

Gracias  por  la colaboración  y  esperamos  sus 
envíos. 

Atentamente,  

COMITÉ EDITORIAL .  

REVISTA LA REVELACION. 

2a Edición Sept. 2019. 
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Congregados  en torno de Cristo, los familiares de 
Simón escucharon la voz suave y persuasiva del 
Maestro, durante los comentarios de los textos 
sagrados. 

Cuando la palabra divina finalizó la hermosa lec-
ción, la suegra de Pedro preguntó, inquieta: 

- Señor, al fin de cuentas, ¿en qué se convierte 
nuestra vida en el hogar?  

Él la contempló con un gesto persuasivo,  mientras 
que la matrona, como una muestra de que aguar-
daba dilucidaciones más amplias agregó: 

- Iniciamos  la tarea entre flores, para encontrarnos 
luego con una cosecha llena de espinos. Al comien-
zo se trata de la promesa de la paz y la compren-
sión ; entre tanto, inmediatamente después apare-
cen las piedras y los disgustos… 

Como observó que la señora galilea se había emo-
cionado hasta las lágrimas, Jesús se dio prisa para 
responder: 

- El hogar es la escuela de las almas, el templo don-
de la sabiduría divina nos capacita gradualmente 
para la comprensión profunda de la humanidad. 

Y amable le preguntó: 

-¿Qué les haces a las lentejas antes de servirlas a la 
hora de la comida? 

- Naturalmente, Señor, me corresponde ponerlas al 
fuego para que queden bien cocidas. Después de-
bo condimentarlas para que su sabor sea agrada-
ble. 

- ¿Pretenderías también, por ventura, servir pan 
crudo en la mesa? 

- De ningún modo - replicó la humilde anciana -; an-
tes de entregarlo para el consumo casero, me com-
pete ponerlo al calor del horno. Sin esa medida… 

El divino Amigo entonces consideró: 

- Existe también un banquete festivo en la vida ce-
lestial, donde nuestros sentimientos deben servir a 

la gloria del Padre. El hogar, la mayoría de las veces 
es como crisol sagrado, o como el horno donde 
preparas el pan. Lo que dentro de él nos parece 
aflicción y sufrimiento es un recurso espiritual.  El 
corazón que ha recapacitado acerca de la voluntad 
del Señor, extrae las más luminosas bendiciones de 
sus luchas renovadoras, porque solamente allí, en 
el trato de los unos con los otros, analizando aspi-
raciones y tendencias que no nos pertenecen, ob-
servando los defectos ajenos y tolerándonos recí-
procamente, aprendemos a abatir nuestras propias 
imperfecciones. ¿Nunca notó la brevedad de la 
existencia del hombre? La vida carnal es idéntica a 
la flor silvestre. Por la mañana irradia fragancia, a la 
noche desaparece… El hogar es un curso acelera-
do sobre la fraternidad que habremos de disfrutar 
en la vida eterna. Dentro de su círculo, tanto los 
sufrimientos como los conflictos habituales consti-
tuyen lecciones. 

La suegra de Simón escuchó atenta y reflexionó: 

Señor, sin embargo hay criaturas humanas que lu-
chan y sufren, pero jamás aprenden. 

Cristo posó en la interlocutora sus ojos de extraor-
dinaria transparencia e insistió: 

LA ESCUELA DE LAS ALMAS. 

El hogar es la escuela de 

las almas...nos capacita 

gradualmente para la 

comprensión profunda de 

la humanidad... 

NEIO LUCIO 



7 

 

 

- ¿Qué haces con las lentejas resecas que no se 
ablandan con la cocción? 

-¡Ah! Sin dudarlo las arrojo a la basura, porque da-
ñarían la boca del comensal desprevenido y confia-
do. 

- Lo mismo ocurre - completó el Maestro - con el 
alma rebelde a las sugerencias edificantes  del ho-
gar. La lucha cotidiana mantiene una beneficiosa 
ebullición; no obstante, al llegar la muerte, que 
desempeña la función de seleccionar el alimento 
espiritual destinado a los graneros de nuestro Pa-
dre, los corazones que no hayan cedido al calor 
santificante, y conserven la misma dureza con que 
se los condujo al horno bendito de la carne, serán 
arrojados afuera, y habrán de permanecer por 
tiempo indeterminado en la condición de abono, 
entre los residuos de la naturaleza. 

 

Jesus en el hogar cap.2 pag.13 . Psicografiado por Chico Xa-

vier. Por el espíritu Neio Lucio. 

EVANGELIO EN EL HOGAR 

¡ Recuerda!   

hoy es el día de realizar el 

Evangelio en tu hogar. 

Campaña 

COMIENCE 

POR EL COMIENZO 

CONOZCA EL ESPIRITISMO ESTUDIANDO 

LAS OBRAS BASICAS DE ALLAN KARDEC 

EL LIBRO DE LOS ESPIRITUS (1857) 

EL LIBRO DE LOS MEDIUMS (1861) 

EL EVANGELIO SEGÚN EL ESPIRITISMO(1864) 

EL CIELO Y EL INFIERNO (1865) 

LA GENESIS (1868) 

LEA KARDEC 
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¿Qué es realmente valioso? Las joyas, los yates, las 
fincas, los edificios, los autos. Estos gustos serían 
los de una mente materialista que encuentra en 
estos elementos lo valioso de la vida, pero cuando 
se mira el lado opuesto, encontramos el valor real 
de aquello que vale más que un lingote de oro.  

 ¿Y qué puede tener más valor que un lingote de 
oro? Muchas cosas, pero una muy importante es el 
valor de la amistad, ya que ella adquiere fuerza y 
significado cuando encierra todos aquellos nobles 
sentimientos de entrega, aceptación, fraternidad, 
etc..  

Un buen amigo brinda energía para seguir luchan-
do, alegrías para sonreír, su compañía permite sen-
tir menos soledad en los momentos difíciles e invi-
ta siempre a compartir los más grandes y gratos 
momentos. Un buen amigo brinda el consejo a 
tiempo, la orientación que evita caer en el precipi-
cio de la depresión, de las derrotas emocionales, 
de las dificultades familiares que debilitan tanto el 
ánimo para continuar.    

La amistad como el amor tienen sus bases sólidas 
en la afinidad, en esa ley de atracción y de sintonía 
que se consolida con el pasar de los días y estrecha 
los vínculos no solo con la otra persona sino con el 
círculo familiar de cada uno de los implicados. 

Cuántos no recuerdan su infancia e incluyen en sus 
buenos momentos al amigo del barrio, al del cole-
gio con quien se compartieron buenos y bellos mo-
mentos, incluso pequeñas pilatunas que fortale-
cían más sus lazos de cercanía. En cada etapa de 
desarrollo o crecimiento personal siempre ha exis-
tido ese o esos seres llamados amigos, que han lle-
gado a llenar los vacíos emocionales por los cuales 
se atraviesa en las diferentes circunstancias de la 
vida. 

La amistad es un acto generoso, es un acto de des-
prendimiento, es un acto de entrega que hace olvi-
darse a veces de sí mismo para pensar en el otro y 
aportar para su realización, para su felicidad, para 
sus logros. Está construida la amistad en el com-

partir cercano del día a día, pero también existen 
profundos lazos de amistad en la distancia, en los 
encuentros ocasionales permitiendo así a quienes 
la experimentan gozar más aquellos momentos de 
cercanía.  

Muchos seres son enfáticos y tajantes en sostener 
que no existe la amistad, esta expresión es el resul-
tado de una experiencia que causó dolores y origi-
nó sentimientos de engaño y muchas veces trai-
ción, sin entender que a veces esas experiencias 
permiten el aprendizaje y la oportunidad de buscar 
en dónde estuvo el error para no volver a cometer-
lo.  Para blindar ese sentimiento de amistad siem-
pre debe existir por encima de todo la lealtad y el 
diálogo sincero; esto permite que los lazos se for-
talezcan con el pasar de los días, de los años. Hacer 
que una amistad se vuelva cada vez más sólida es 
siendo autentico, honesto, transparente para no 
permitir que en los momentos difíciles de estas re-
laciones encontremos mentira, engaño y desilusio-
nes que maltraten esos buenos sentimientos. 

Cuando un amigo se va porque parte hacía la di-
mensión espiritual, se experimenta el vacío físico, 
pero también la certeza de continuar esos lazos 
que se afianzan mucho más. Y cuando estas rela-
ciones perduran por tanto tiempo era la muestra o 
es la muestra de que existe y existirá por siempre 
ese sentimiento de amistad, pero mucho más de 
hermanos del alma, de dos seres que se reencon-
traron para seguir enseñando a otros que la amis-
tad es el divino tesoro que se debe construir y cui-
dar, ese sentimiento tan valioso que se afianza acá 
para seguir compartiendo allá. 

EL VALOR DE LA AMISTAD 

Cuanta más amistad usted dé, más amistad recibirá. Si Jesús nos recomen-
dó amar a los enemigos imaginemos con que inmenso amor nos compete 
amar a aquellos que nos ofrecen el corazón.  Cáp.12. Señal verde.  

ROSALBA SUAREZ H. 
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SEXO Y OBSESION 

200. ¿Tienen  sexo los Espíritus? 

“No como lo entendéis, puesto que los sexos depen-
den de la organización. Hay entre ellos amor y simpa-
tía, pero basados en la concordancia de los senti-
mientos.” 

201. ¿En una nueva existencia, el Espíritu, que animo 
el cuerpo de un hombre puede animar el de una mu-
jer y viceversa? 

“De hecho, son los mismos Espíritus que animaron 
los hombres y las mujeres.” 

202. ¿Cuándo es errante, que prefiere el Espíritu: en-
carnar en el cuerpo de un hombre o en el de una mu-
jer? 

“Eso poco le importa. Lo que lo guía en la elección 
son las pruebas por las que haya de pasar.” * 

Los Espíritus encarnan como hombres o como mu-
jeres, porque no tienen sexo. Visto que les cabe 
progresar en todo,  cada sexo,  como cada posición 
social, les proporciona pruebas y deberes especia-
les, y con eso, oportunidad de ganar experiencia. 
Aquel que sólo encarnase como hombre solamen-

te sabría lo que saben los hombres.(*) 

El sexo es un departamento orgánico programado 
por la vida para la reproducción de la especie. 

Asexuado, el Espíritu renace en una u otra polari-
dad, a fin de adquirir experiencias y comprensión 
de los deberes, que son pertinentes a ambos se-
xos. La intrepidez masculina y la docilidad femeni-
na son capítulos que le dan al Espíritu equilibrio y 
armonía. De esa forma, en una reencarnación el 
Espíritu puede tomar un cuerpo masculino y en 
otra uno femenino o realizar un vasto programa de 
renacimiento en un sexo para después comenzar 
los procesos experimentales en otro, sin ningún 
perjuicio emocional para su estructura intima. 

Destinado al progreso, que es ilimitado, el Espíritu 
debe vivenciar cada reencarnación ennobleciendo 
las funciones de que esta constituido su cuerpo, de 
modo de desplegar los valores que duermen en sí, 
latentes. 

Gracias a la conducta moral en cada polaridad, se le 
torna mas fácil, cuando no edificante, escoger el 
próximo emprendimiento. Sin embargo, cuando se 
permite corromper o desviarse del rumbo de sus 
funciones, genera perturbaciones espirituales y 
psíquicas, que le imponen duros procesos de recu-
peración, de los que no se puede hurtar con facili-
dad. 

La correcta aplicación de las fuerzas genéticas le 
propicia al Espíritu alegría de vivir y entusiasmo en 
le desempeño de las tareas que le pertenecen, 
constituyendo una emulación para el progreso y la 
felicidad. 

No obstante, el sexo es uno de los capítulos mas 
complejos de algunas ciencias psíquicas, tales co-
mo la Psicología, el Psicoanálisis, en razón de las 
disfunciones y de los desajustes que ocurren en 
muchas vidas como resultado de las experiencias 
atormentadas próximas o remotas, que les genera-
ron desequilibrios y desarmonías, hoy reflejados en 

MANUEL PHILOMENO DE MIRANDA 
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su comportamiento. Valiosos capítulos de la medi-
cina son dedicados a las psicopatologías sexuales, 
que se presentan como aberraciones morfológicas 
y psicológicas, conduciendo al individuo a estados 
graves de conducta y vida. 

Eminentes estudiosos de la sexología vienen pro-
curando desmitificar las funciones sexuales, que la 
ignorancia medieval vistió de fantasías y pecados, 
engendrando perturbaciones emocionales muy 
graves en las criaturas humanas. Como consecuen-
cia de la noble propuesta, la liberación sexual, exa-
gerando sus licencias morales, trae trastornos se-
rios y desarmonías profundas en muchos indivi-
duos que viven conflictivamente en razón de las 
dificultades para adaptarse a las exigencias com-
portamentales del momento. 

Es natural que, en un momento de transición de 
valores, batallen lo absurdo y lo fantasioso, inten-
tando adquirir ciudadanía moral, al tiempo en que 
impulsan a los ciudadanos en dirección del pozo de 
la promiscuidad y de la desesperación, de la fuga 
por medio del tabaco, por el alcohol, por la drogas 
adictivas, por la alucinación, por el suicidio… 

Se hace indispensable cuan inmediata una nueva 
ética-moral, a fin de que los valores nobles granjea-
dos por la sociedad en el curso de los milenios, en 
el lodazal de las pasiones y en el desprestigio de las 
instituciones, como el matrimonio, la familia, la cas-
tidad, la salud comportamental, el grupo social… 

El matrimonio y la monogamia son conquistas va-
liosas logradas por el ser humano tras torpes expe-
riencias de convivencia enfermiza a través de los 
tiempos. Intentar reducirlos a recuerdos del pasa-
do, es una aventura macabra cuyas consecuencias 
son imprevisibles para la propia sociedad. 

En la Tierra, se vive la hora del sexo. El sexo vive en 
la cabeza de las personas, y parece haber salido de 
la organización genética de donde tiene su sede. 
Naturalmente, el pensamiento es fuerza actuante y 
desencadenadora de la función sexual. Reducir al 
individuo apenas a las imposiciones reales o esti-
muladas del sexo desaliñado, conforme viene 
aconteciendo, es transformarlo en esclavo de una 
función pervertida por la mente y atormentado por 
las fantasías mórbidas. 

El ser humano es lo que señalan sus valores éticos, 

sus aspiraciones, sus sueños, sus luchas , sus gran-
dezas y también sus aprendizajes dolorosos. Gra-
cias a todos esos fenómenos de lo cotidiano, él 
crece y se perfecciona, saliendo de los limites en 
los que se encarcela hacia los incomparables vue-
los de la amplitud. Sitiarlo en el  gozo sexual y asfi-
xiarlo en los vapores de la libido perturbada, cons-
tituye una agresión injustificable a sus conquistas 
emocionales, psíquicas e intelectuales, que le dan 
sabiduría para discernir y para realizar. 

Progresando siempre, el Espíritu jamás retrocede 
en su progreso reencarnatorio. No obstante, en 
razón de la conducta irregular puede estacionarse, 
aguardando la reparación de los errores graves 
cometidos, cuando ya no podría permitírselos mas.  
En ese desplegar intelecto-moral, se vincula a 
aquellos a quienes ama o de quienes se distanció 
por el crimen y por la iniquidad,  experimentando 
el apoyo de los afectos y la persecución de los 
enemigos, que no lo perdonan por las ofensas de 
que fueron victimas. 

Es en ese campo de luchas que surgen las lamenta-
bles y dolorosas obsesiones de graves consecuen-
cias. 

El sexo, mal conducido, en razón del compromiso 
emocional y de las dilaceraciones espirituales que 
produce en otro, como en aquel que lo utiliza mal, 
abre el campo para terribles connubios obsesivos, 
al mismo tiempo que, practicado de forma vil atrae 
Espíritus igualmente atormentados y enfermos 
que se vinculan al individuo, llevándolo a procesos 

El sexo, mal conducido... abre el campo para terri-

bles connubios obsesivos, al mismo tiempo que, 

atrae Espíritus atormentados y enfermos que se 

vinculan al individuo... 
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de parasitosis atroces y de difícil liberación. 

Desvíos sexuales, aberraciones en la practica del 
sexo, conductas extravagantes y desorganizadoras 
de las funciones establecidas por las Leyes de la 
Vida, generan perturbaciones de largo curso, que 
no se recomponen con facilidad, sino a lo largo de 
dolorosas reencarnaciones eliminadoras y purifica-
doras. 

Tormentos de la libido y de la función sexual tienen 
sus matrices en los comportamientos anteriores 
que el Espíritu se permitió, cuando, en otras reen-
carnaciones, abusó de la facultad pro-creativa, apli-
cándola para el placer exorbitante o explotó a per-
sonas que se tornaron sus victimas, estimuló abor-
tos y se permitió experiencias perversas y anorma-
les o rodó en los excesos abusando de otras vi-
das… Todas esas conductas arbitrarias se fijaron 
en los tejidos sutiles del periespíritu, imponiendo 
necesidades falsas, que ahora los pacientes inten-
tan atender, ampliando el complejo campo de los 
problemas íntimos. 

El respeto y la consideración hacia las funciones 
sexuales constituyen la mejor terapia preventiva 
para la manutención de la salud moral, así como el 
esfuerzo para la recomposición del carácter, cuan-
do alguien ya se corrompió, junto a la terapia espe-
cializada, se hacen imprescindibles para la conquis-
ta de la armonía. 

Nadie se engañe cuanto a los compromisos del se-
xo delante de la vida y cuide de no engañar a otro. 

Cada uno responde siempre por lo que inspira y 
por lo que hace. 

El sexo no fue elaborado para el placer vulgar, sino 
para las emociones superiores en la construcción 
de las vidas o para las sensaciones compensadoras 
cuando esta amparado por las dulces vibraciones 
del amor, manteniendo afectividad y alegría de vi-
vir. 

 

 

 

El aborto  no es la solución, porque 
impides a un alma progresar y 

 contraes una deuda con las Leyes  

Divinas 

¡Busca ayuda! 
Manuel Philomeno de Miranda. Introducción . Sexo y obse-

sión. 

* El libro de los Espíritus de Allan Kardec, 29a. Ed. De la F.E.B.—Parte 
2a . Cap. IV (Nota del autor espiritual) 
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ENSEÑANZA ESPÍRITA 

Si adoptaste la Doctrina Espírita  como rumbo para 

tu renovación, en todas partes eres convocado na-

turalmente a consolidar tus enseñanzas. 

Como administrador no te limitaras al control del 

patrimonio físico, porque sabrás aplicarlo para el 

bien de todos. 

Como legislador no te cobijaras en la galería de los 

privilegios, sino que humanizaras los estatutos del 

pueblo. 

Como juez no te enquistaras en la autoridad con-

vencional, porque serás tu mismo la garantía del 

Derecho legitimo. 

Como medico no te circunscribirás al órgano enfer-

mo: auscultaras por igual al alma sufriente. 

Como maestro no consideraras a los discípulos me-

ros asociados en el estudio de números y letras, 

sino verdaderos hijos del corazón. 

Como comerciante no harás de las transacciones 

una feria de los intereses inferiores, sino la escuela 

de la fraternidad y del auxilio. 

Como operario no hurtaras el tiempo en ejercicio 

de la rebeldía, sino que vigilaras con satisfacción tu 

propio desempeño de las obligaciones. 

Como labrador no serás una insaciable sanguijuela 

de la tierra, sino que recogerás sus productos con 

la noble actitud de ayudarla a que nuevamente se 

cubra de verdor y florezca. 

Sea cual fuere la profesión que elijas estas invitado 

a dignificarla con el sello de tu fe, moldeada con los 

valores humanos, puesto que es responsabilidad 

del espírita que las acciones en le bien trasciendan 

los límites del deber,  para que el acto de servir se 

convierta en amor. 

Hoy, ahora, donde quiera que estemos, de confor-

midad con nuestros principios somos inducidos, a 

cada instante, a dar lecciones sobre materias tales 

como la comprensión y la conducta. 

Aquí es la solidaridad, allá la fidelidad a los compro-

misos, mas adelante la tolerancia, luego la renun-

cia… 

Aquí es la devoción al trabajo, allá la paciencia, mas 

adelante el perdón incondicional, luego el espíritu 

de sacrificio… 

Doctrina Espírita significa, en esencia, universidad 

de redención. 

Por lo tanto, cada uno de sus profesantes o alum-

nos, por obra del compromiso de atender a su cin-

celamiento íntimo está obligado a educarse para 

educar. 

Si además te has comprometido con sus tareas, 

cualquiera sea el sector de actividad, tendrás que 

enseñar día tras día el camino de la elevación des-

de la catedra del ejemplo. 

Reunión publica del 11-1-60 

Cuestión n° 3 

Siembra de médiums. Pág. 21. chico Xavier. Por el Espíritu Emmanuel. 

“Largo es el camino de la enseñanza 

por medio de  

teorías; breve y eficaz, por  

medio de ejemplos”. 

SÉNECA. 

EMMANUEL 
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11. No podéis servir a Dios y a Mamón. Acordaos 
bien de eso, vosotros, a quienes domina el amor al 
oro; vosotros, que venderíais el alma para poseer 
tesoros, porque ellos dan lugar a que os elevéis por 
encima de los demás hombres, y os proporcionan 
el goce de las pasiones. ¡No; no podéis servir a Dios 
y a Mamón! Así pues, si sentís vuestra alma domi-
nada por la codicia de la carne, apresuraos a soltar 
el yugo que os oprime, porque Dios, justo y severo, 
os dirá: “¿Qué has hecho, administrador infiel, con 
los bienes que te confié? Empleaste ese poderoso 
móvil de las buenas obras exclusivamente para tu 
satisfacción personal”. 

¿Cuál es, pues, el mejor empleo que se puede dar a 
la riqueza? Buscad  la solución del problema en es-
tas palabras: “Amaos los unos a los otros”. Allí esta 
el secreto para el correcto empleo de las riquezas. 
Quien se encuentre animado por el amor al próji-
mo tiene trazada claramente su línea de conducta. 

EMPLEO DE LA RIQUEZA. 

El empleo que agrada a Dios es la caridad, no esa 
caridad fría y egoísta, que consiste en esparcir alre-
dedor suyo lo superfluo de una existencia dorada, 
sino la caridad plena de amor, que va en busca del 
desdichado y lo ayuda a levantarse sin humillarlo. 
Rico, da de lo que te sobra; haz mas aún: da un po-
co de lo que te es necesario, porque aquello que 
crees que necesitas también te sobra. Pero da con 
sabiduría. No rechaces al que se queja, por temor a 
ser engañado. Por el contrario, ve hasta el origen 
del mal. Primero, consuela. A continuación, in-
fórmate y observa si el trabajo, los consejos, el pro-
pio afecto, no serán mas eficaces que tu limosna. 
Esparce al rededor tuyo, en abundancia, el amor de 
Dios, el amor al trabajo, el amor al prójimo. Invierte 
tus riqueza en la empresa que nuca fracasa y que 
te dará importantes intereses: la de las buenas 
obras. La riqueza de la inteligencia debe servirte 
tanto como la del oro. Esparce alrededor tuyo los 
tesoros de la instrucción; esparce sobre tus herma-
nos los tesoros de tu amor, pues habrán de fructifi-
car. 

Esparce alrededor 

tuyo, en abundancia, 

el amor de Dios, el 

amor al trabajo y el 

amor al prójimo. 

Evangelio según el Espiritismo. Cap. XVI. Ítem 11. Pág.. 309. 

(Cheverous. Burdeos. 1861.) 
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Mis amados hijos;  

Estamos aquí, para expresar todo el agradecimien-
to ante la tarea llevada a cabo. Decenas de espíri-
tus están siendo atendidos en este justo momento, 
son trasladados a las celdas de los hospitales crea-
dos para los tratamientos urgentes. La tarea conti-
nua, la humanidad atraviesa momentos difíciles; 
nunca como antes el espíritu humano empieza un 
proceso de  cuestionamiento interno, empieza a 
pensar acerca de la vida, acerca de los valores que 
dejo a un lado; empieza a recapacitar en su familia, 
a recordar los bellos momentos vividos y las ale-
grías que quedaron atrás; para entonces, pensar 
como la gran mayoría en estos momentos, en su 
inseguridad, en el miedo, en la desarmonía que se 
siente en la psicosfera física y espiritual de nuestro 
Planeta Tierra. 

Son momentos muy difíciles. El Maestro Jesús así 
lo ha querido para un cambio radical de todas sus 
criaturas. Los momentos más difíciles están por 
llegar, necesitamos de instituciones espíritas, que 
son fortines de luz en medio de la desazón, del 
desamor, de las discordias, de los odios que se si-
guen tejiendo de los dos lados de la vida.  

Siempre hablábamos del despunte del sol en el 
amanecer y todos decíamos: ¿cuándo?, ¿cómo?, ¿de 
qué manera?. Estábamos esperando que los espíri-
tus pudiesen encarnarse y transformar las nacio-
nes. Sin embargo, una fuerza poderosa ha cambia-
do y cambiara las estructuras sociales y económi-
cas del mundo. Mensajes se multiplican por un lado 
y por el otro, intentando prevenir las dolencias que 
la pandemia física está generando. Pero, especial-
mente deberían darse mensajes para tratar la pan-
demia espiritual que se viene dando desde el mun-
do espiritual hacia el mundo físico, y, en el mundo 
físico materializada ,“esa pandemia”, en el mal, en 
la ignorancia, en la indiferencia ante los valores, en 
el descuido del ser humano ante Dios, ante su na-
turaleza intima. 

¡Cuántas cosas se han perdido en el tiempo! 

Esa es la verdadera pandemia que ha existido , y, 
que se ha acrecentado en los últimos 20 años de la 
historia de la humanidad. Por eso, nuestro Padre 
Creador, Inteligencia Suprema, previniendo todas 
estas situaciones que ocurren en el proceso de pro-
greso en mundos como el nuestro, de vez en cuan-
do, envía enfermedades que el ser humano aún no 
puede controlar para el cambio, para la evolución y 
progreso de los seres. Tal vez muchos no lo enten-
derán, pero pasaran meses y años, o, tal vez, una 
generación más, para que se comprenda la utilidad 
de estos momentos maravillosos que son como 
nutrientes y gérmenes para el bien. 

Mientras que las estructuras del mundo material se 
ven desestabilizadas, se inicia el despunte de la luz 
desde el mundo espiritual, generando cambios es-
pirituales en los dos planos de la vida. Estad, voso-
tros espiritas, alegres por vivir estos momentos, 
porque se pone a prueba vuestra fe y vuestro amor 
a los principios que tantas veces habéis predicado. 

Vosotros, a diferencia de otros, tenéis el conoci-
miento, tenéis el intercambio mediúmnico que os 
permite sentir de cerca el consuelo y la orientación 

COMUNICACIÓN MEDIÚMNICA 
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de la falange de espíritus del bien, pero, millones 
de almas no. Vosotros sois y seréis las voces de los 
espíritus para propagar el bien en medio de las difi-
cultades, por pequeñas o grandes que parezcan, 
sabréis que ahí están sus voces, su ánimo, su pro-
pia luz iluminando la oscuridad de otros; vuestras 
voces se desataran, como dice el Evangelio Según 
el Espiritismo, y, nunca como antes hablaréis como 
ahora lo haréis, porque vuestros mensajes llenarán 
de esperanza y de luz a la humanidad, que, sedien-
ta en estos momentos, necesita de ese despunte 
de luz en medio de la oscuridad.  

¡Adelante hijos! 

¡Adelante falange del bien!,  

Los espíritus amigos y protectores de nuestro Pla-
neta Tierra os acompañan.  

Los espíritus protectores de nuestra querida Co-
lombia están atentos.  

Millones de almas están atentas desde este lado de 
la vida para auxiliaros a todos, espíritus de otras 
regiones han sido convocados por el mismo Jesús 
para estas horas; entonces,  

¡Adelante!, 

¡Seguid con fe!, 

¡Seguid con el amor puesto en Jesús el nazareno!,  

¡Seguid con Jesús el amor encarnado!,  

Seguid con Jesús el hijo del humilde carpintero y 
de la Madre Amorosa María de Nazaret que, al lado 
de Él, hoy comanda las legiones de ayuda que son 
necesarias y distribuidas en los diferentes países. 

Hijos amados;  

Os convoco a que nunca como antes redobléis 
vuestra fe y vuestro servicio de amor a los demás, 
que las casas espiritistas sigan abriendo las puertas 
utilizando los medios de comunicación, y, cuando 
sea posible, abriendo las puertas físicas a los des-
consolados. 

No están solos, tan solo hablad y vendrá la ayuda, 
tan solo pedid y estaremos atentos.  

Vuestras voces se escuchan,  vuestros espíritus han 
sido forjados con el trabajo y el sudor del verdade-
ro espiritista; ya no se debe dar la vida como en el 
ayer en los holocaustos y en las guerras libertado-

ras. No, hoy se debe dar la vida para transformar 
nuestro propio ser, para transformar y ayudar a los 
demás. 

Entonces hijos, 

 ¡Adelante!, 

¡Adelante sin mirar atrás!,  

Las fuerzas del bien os acompañan en esta cruza-
da, Dios os bendiga, el Maestro Jesús os proteja, 
nuestra Madre María de Nazaret dulcifique vues-
tros sentimientos. 

Estaremos con vosotros hoy ,mañana y en todos 
los momentos de vuestras existencias. 

 

Mensaje recibido en la Asociación Espírita Tercera Revelación 

la noche del 19 de marzo de 2020. 

Médium Milton Fabián Delgado 

Espíritu Pedro Claver. 
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Pregunta (a la Verdad) – Buen Espíritu, desearía 
saber qué  pensáis de la misión que me ha sido 
asignada por algunos Espíritus: tened a bien decir-
me, os lo ruego, si es una prueba para mi amor pro-
pio. Sin duda, lo sabéis, tengo el deseo más grande 
de contribuir para la propagación de la verdad, pe-
ro, del papel de simple trabajador al de misionero 
en jefe, la distancia es grande y no comprendo lo 
que podría justificar en mí una gracia tal, prefirién-
dome a tantos otros que poseen talentos y cualida-
des que no tengo. 

Respuesta – Confirmo lo que te ha sido dicho, pero 
te aconsejo mucha discreción si deseas triunfar. 
Más tarde sabrás cosas que explicarán lo que te 
sorprende hoy en día. No olvides que puedes triun-
far, del mismo modo que puedes fracasar; en este 
último caso, otro te reemplazaría, pues los desig-
nios de Dios no dependen de una persona espe-
cífica. Por lo tanto, jamás hables de tu misión; sería 
el medio de hacerla fracasar. Sólo puede ser legiti-
mada por la obra realizada y nada has hecho toda-
vía. Si la realizas, las propias personas sabrán reco-
nocer tu misión tarde o temprano, pues es por los 
frutos que se reconoce la calidad del árbol. 

Pregunta – Sin duda, no tengo ninguna voluntad 
de vanagloriarme de una misión en la que yo mis-
mo creo con dificultad. Si estoy destinado a servir 
de instrumento para los designios de la Providen-
cia, que ella disponga de mí; en ese caso, solicito 
vuestra asistencia y la de los buenos Espíritus para 
que me ayuden y me sostengan en mi tarea.  

Respuesta – Nuestra asistencia no te faltará, pero 
será inútil si, de tu parte, no haces lo que es nece-
sario. Tienes tu libre albedrío; te corresponde a ti 
emplearlo como lo entiendas; ninguna persona es-
tá obligada inevitablemente a hacer algo. 

Pregunta – ¿Cuáles son las causas que podrían ha-
cerme fracasar? ¿Será la insuficiencia de mis capaci-
dades? 

Respuesta – No; pero la misión de los reformado-
res está plena de escollos y de peligros; la que tie-

nes es ruda, te prevengo, pues es al mundo entero 
al que se trata de remecer y de transformar. No 
creas que te bastará con publicar un libro, dos li-
bros, diez libros, y quedarte tranquilamente en tu 
casa. No, te será necesario exponer a tu persona: 
suscitarás contra ti odios terribles; enemigos en-
carnizados conjurarán tu ruina; serás el blanco de 
la malevolencia, de la calumnia, de la traición inclu-
so de aquellos que te parecerán los más abnega-
dos; tus mejores instrucciones serán despreciadas 
y desnaturalizadas; más de una vez sucumbirás ba-
jo el peso de la fatiga; en pocas palabras, es una 
lucha casi constante que deberás sostener, y sacri-
ficaras tu reposo, tu tranquilidad, tu salud e incluso 
tu vida, pues, sin eso, vivirías mucho más tiempo. 

¡Pues bien! Más de uno retrocede cuando, en lugar 
de un camino florido, no encuentra bajo sus pasos 
sino zarzas, piedras afiladas y serpientes. Para tales 
misiones, la inteligencia no basta. Son necesarios 
primeramente, para agradar a Dios, humildad, mo-

MI MISIÓN 

Si estoy destinado  

a servir de  

instrumento para 
los designios  

de la Providencia,  

que ella disponga de 
mí. 

ALLAN KARDEC 
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destia y desinterés, pues Él abate a los orgullosos, 
a los presuntuosos y a los ambiciosos. Para luchar 
contra las personas, son necesarios valor, perseve-
rancia y una firmeza inquebrantable; también son 
necesarios prudencia y tacto para conducir las co-
sas con discernimiento y no comprometer el éxito 
por medio de medidas o palabras intempestivas; 
en fin, es necesario tener dedicación,  abnegación, 
y estar presto a todos los sacrificios. Como ves, tu 
misión está subordinada a condiciones que depen-
den de ti. 

ESPÍRITU VERDAD 

Yo. Espíritu Verdad, os agradezco vuestros sabios 
consejos. Acepto todo sin restricción y sin segunda 
intención. 

¡Señor! Si os habéis dignado poner Vuestros ojos 
en mí para el cumplimiento de Vuestros designios, 
¡que se haga Vuestra voluntad! Mi vida está en 
Vuestras manos, disponed de Vuestro servidor. En 
presencia de una tarea tan grande, reconozco mi 
debilidad; mi buena voluntad no faltará, pero tal 
vez mis fuerzas me traicionen. Suplid mi incapaci-
dad; dadme las fuerzas físicas y morales que me 
sean necesarias. Sostenedme en los momentos 
difíciles y, con Vuestra ayuda y la de Vuestros men-
sajeros celestiales, me esforzaré para correspon-
der a Vuestros designios. 

NOTA – Escribo esta nota el 1. de enero de 1867, 
diez años y medio desde que esta comunicación 
me fue dada, y constato que se ha cumplido en to-
dos los puntos, pues he experimentado todas las 
vicisitudes que allí me fueron anunciadas. He sido 
el blanco del odio de enemigos encarnizados, de la 
injuria, de la calumnia, de la envidia y de los celos; 
libelos infames han sido publicados contra mí; mis 
mejores instrucciones han sido desnaturalizadas; 
he sido traicionado por aquellos en quienes había 
depositado mi confianza, pagado con ingratitud 

! VISITA  

EL CANAL  

YOUTUBE¡ 

 

TERCERA  

REVELACION  

Revista Espírita. Periódico de Estudios Psicológicos. 1862-1865. Co-
lección de Textos de Allan Kardec. Prefacio de José María Fernán-
dez Colavida. Psicografiado por Divaldo Pereira Franco. Organiza-
ción y traducción: Simoni Privato Goidanich. Cap. 1. pág. 21 

por aquellos a quienes había  prestado servicio. La 
Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas ha sido 
un foco continuo de intrigas urdidas por aquellos 
mismos que se decían a mi favor y que, mientras 
mantenían las apariencias ante mí, me atacaban 
ferozmente por detrás. Han dicho que aquellos 
que tomaban partido a mi favor eran sobornados 
por mí con el dinero que recogía por medio del Es-
piritismo. No he conocido más el reposo; más de 
una vez, he sucumbido bajo el exceso de trabajo, 
mi salud ha sido alterada y mi vida, comprometida. 

Sin embargo, gracias a la protección y a la asisten-
cia de los buenos Espíritus que incesantemente me 
han dado pruebas manifiestas de su solicitud, es-
toy feliz de reconocer que no he experimentado  ni 
siquiera un instante de debilidad y de desaliento, y 
que he proseguido en mi tarea constantemente 
con el mismo ardor, sin inquietarme por la malevo-
lencia de la que era objeto. Según la comunicación 
del Espíritu Verdad, yo debía esperar todo eso y 
todo se ha verificado. 

Pero también, al lado de esas vicisitudes, ¡cuánta 
satisfacción he experimentado al ver que la obra 
crece de una manera tan prodigiosa! ¡Cuántas dul-
ces compensaciones he recibido por mis tribulacio-
nes! ¡Cuántas bendiciones, cuántos testimonios de 
real  simpatía he recibido de parte de numerosos 
afligidos a quienes la Doctrina ha consolado! Ese 
resultado no me había sido anunciado por el Espíri-
tu Verdad, que, sin duda, intencionalmente, sólo 
me había mostrado las dificultades del camino. 
¡Qué ingratitud mía sería, pues, si me quejara! Si 
dijera que hay una compensación entre el bien y el 
mal, no diría la verdad, pues el bien, quiero decir 
las satisfacciones morales, ha superado en mucho 
al mal. Cuando me sucedía una decepción, una con-
trariedad cualquiera, me elevaba por medio del 
pensamiento por encima de la humanidad; me po-
nía con anticipación en la región de los Espíritus y, 
desde ese punto culminante, desde donde divisaba 
mi punto de llegada, las miserias de la vida resbala-
ban sobre mí sin alcanzarme. 

He hecho de eso una costumbre tal que los gritos 
de los malos jamás me han perturbado. 
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Hay dos conceptos básicos en educación, que por 
ser mal comprendidos por muchos padres, nos han 
llevado a cometer barbaridades contra los hijos. 

Son ellos disciplina y libertad. 

Cuando se examinan superficialmente estos dos 
valores, se tiene la impresión de que uno sea la an-
títesis del otro, cuando no lo es, pues se comple-
mentan, pudiendo, incluso afirmarse que 
“disciplinar es conducir a la libertad”. 

Efectivamente, durante mucho tiempo, la palabra 
disciplina designaba un proceso educativo que pro-
curaba obtener la obediencia por medio de casti-
gos corporales, formando parte no sólo de los es-
tatutos escolares sino también de los reglamentos 
de las organizaciones militares de casi todas las na-
ciones. 

Pero con los procesos de la Pedagogía, disciplina 
significa hoy algo muy diferente: no ya la sumisión 
mediante el empleo de la fuerza bruta, sino el estí-
mulo, apelando a sus mejores sentimientos, con la 
fuerza del ejemplo. Cuando es indispensable una 
acción correctiva, ésta se enfocara en los defectos 
del educando, nunca en su persona. 

Disciplina es un término derivado de discípulo: lo 
que se sigue, lo que se imita, lo que se aprende y se 
identifica con otro u otros. En el caso, el padre y/o 
la madre. 

Por tanto, en el buen sentido, disciplinar es actuar 
con firmeza, sí, pero sin excluir el amor y la justicia, 
para granjear su admiración y con ello, movilizar su 
voluntad para la imitación de los patrones acepta-
dos. 

 Y libertad, ¿Qué es? 

En su expresión mas simple, consiste en el “poder 
de hacer, dejar de hacer o escoger, según su propia 
determinación”. No obstante, debe situarse en los 
limites de la Ley Moral, que nos ordena “querer 
solamente aquello que se debe hacer” 

Educar para la libertad significa, entonces, promo-
ver la autonomía de nuestros hijos bajo todos los 
aspectos, pero inculcándoles, paralelamente, el 
sentido de la responsabilidad, el deber de asumir 
sus actos, haciendo que ellos adquieran una con-
ciencia recta y aprendan a subordinar sus decisio-
nes a los imperativos de la Razón y del Derecho. 

Libre, en último análisis, sólo es el individuo que 
haya hecho tal conquista. Mas, “para que eso sea 
posible, es necesario que los padres practiquen 
constantemente el dialogo y la sugestión con los 
hijos; que adopten, no un sistema rígido de repre-
sión, sino, el ejercicio de opciones  e iniciativas, crí-
ticas y evaluaciones,” pues la obediencia auténtica 
implica consentimiento interior, y por lo tanto no 
puede ser ciega. 

Como estamos viendo, la educación para la liber-
tad, tanto como la disciplina, tienen por finalidad 
proporcionar al educando la germinación y el creci-
miento de su personalidad. 

Su meta suprema es conducirlo a la adhesión cons-
ciente, espontánea y voluntaria a las leyes civiles y 
a los preceptos morales, y de ahí el sistema de per-
misividad al que venimos aludiendo. 

Pero, toda vez que las fronteras de la convivencia 
sean sobrepasadas por el educando, poniendo en 
riesgo su seguridad física, psíquica o social, los pa-
dres deberán recurrir a las exigencias y a las sancio-
nes, porque prescindir de estos recursos educati-
vos, cuando sean necesarios, serian inducir a los 
desmanes y a la irresponsabilidad. 

Muchas veces lo que los niños y jóvenes exigen no 
es realmente libertad, y sí libertades, ósea, capri-

DISCIPLINA Y LIBERTAD RODOLFO CALLIGARIS 
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chos momentáneos, fantasías y deseos desordena-
dos, tales como: perder un periodo de clases para 
ir al cine o asistir a un partido de fútbol, poseer ro-
pas y otros objetos de uso personal en mayor can-
tidad de lo razonable, salir de casa y volver a ella 
cuando bien lo entiendan sin dar explicaciones a 
nadie, dormir hasta tarde, comer fuera de la hora, 
eludir la menor colaboración en los servicios do-
mésticos, alimentar vicios sin que tengan econo-
mía propia para eso, malgastar la “mesada” y des-
pués exigir nueva  provisión de dinero, etc., etc. 

Esta claro que tales libertades no pueden ni deben 
ser consentidas, pues colisionan contra la verdade-
ra libertad. Y aunque los hijos se enfaden a causa 
de esas limitaciones, interpretándolas como: seve-
ridad, autoritarismo, o cosas semejantes, los pa-
dres deben mantenerlas con firmeza, porque en 
verdad representan la protección, que, un día, será 
reconocida, y agradecida. 

 

“Los padres necesitan comprender la complejidad y grandeza 

del trabajo que les asiste. Los hijos son las obras preciosas que 

el Señor les confía en sus manos, solicitándoles cooperación 

amorosa y eficiente. Criar hijos y perfeccionarlos no es un 

servicio fácil.  La mayoría de los padres vive desviada, sea en 

los excesos de ternura o en la demasía de exigencias, pero a la 

luz del Evangelio caminaran todos rumbo a la nueva era, 

comprendiendo que, si para ser padre o madre son necesarios 

profundas dotes de amor, frente a esas cualidades debe bri-

llar el divino don del equilibrio” 

(Francisco Cándido Xavier, Emmanuel, “Viña de luz” Capitulo 

135) 

La Vida en familia, segunda parte. Pág.. 147. 

Campaña 

“En defensa de la vida” 

¡ No al suicidio! 

Un buen motivo para sonreír. 

¡Eres un Espíritu  inmortal! 

¿Ya pensaste en ello? 
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CONSTELACIÓN FAMILIAR. 

La familia es la base fundamental sobre la cual se 
construye el inmenso edificio de la sociedad. 

En el pequeño grupo doméstico se inicia la expe-
riencia de la fraternidad universal, que prepara el 
camino hacia los nobles emprendimientos en favor 
de la construcción de una sociedad mas equilibra-
da.. En razón de ello, toda vez que la familia se re-
prime o se debilita, la sociedad experimenta con-
flictos y cambia el rumbo de sus estructuras. 

En estos días, se vive en la Tierra una injustificable 
agresión a la constelación familiar, que procede de 
los trastornos e insatisfacciones que se apoderan 
de las mentes y los corazones juveniles. 

Aturdidos, ante los tormentos que atacan a los 
adultos, algunos, irresponsables y otros, inmadu-
ros con relación a los compromisos graves del ho-
gar, se dejan llevar por las utopías del placer, en 
perjuicio de las bendiciones del deber con relación 
a la familia, se alejan, y sin rumbo, se arrojan a los 
despeñaderos de las alucinaciones, desesperados, 
con ataques a la institución domestica. 

La aparente falta de uniones consagradas por el 
matrimonio, así como la de todas aquellas que 
fructificaron en descendencias, no es de la familia, 
sino de la desestructuración de la Ética y de la Mo-
ral, víctimas de los cambios impuestos por los de-
nominados nuevos tiempos, en los cuales, esclavi-
zados a las pasiones corruptas, los individuos op-
tan por la ansiosa conquista de las cosas y los feti-
ches de la Tecnología que los distraen y entorpe-
cen. 

La decadencia de los dogmas arbitrarios y de los 
estatutos de castigo establecidos por algunas doc-

trinas religiosas del pasado, que están sucumbien-
do ante los impactos de la evolución científica y 
experimental, han concedido mayor espacio para 
el crecimiento del materialismo existencialista, que 
centra en el cuerpo toda la realidad de la vida y es-
tablece a través de su uso la única oportunidad de 
disfrutar los placeres, que luego se consumen ante 
la presencia de la muerte. 

Así es la realidad humana, de modo que la prisa por 
el disfrute de todas las sensaciones posibles se pre-
senta en la condición de meta que debe ser alcan-
zada a cualquier precio, con el fin de no perder la 
oportunidad de la buena vida, cuando lo ideal seria 
vivir bien. 

El indiscutible paso del tiempo, cada día con mayor 
rapidez, debido a los complejos engranajes exis-
tenciales y de la búsqueda para el sustento de la 
vida, ofrece una visión incorrecta con respecto a su 
dimensión. Aquellos que se debaten en  la ambi-
ción y desfallecen por el ansia de tener, por el po-
der, por el disfrute, lo ven pasar demasiado rápido 
para satisfacer todas sus necesidades. Aquellos 
otros, que se encuentran en serios conflictos, sin 
realizarse, enfermos, creen que el tiempo no trans-
curre como debería y si con demora, dolorosamen-
te… 

Como consecuencia, los jóvenes se arrojan en los 
enmarañados procesos dela búsqueda de goce sin 
ningún freno, mientras que los adultos presentan 
las primeras señales de cansancio e intentan reno-
var programas en favor de nuevas satisfacciones, 
al tiempo que los mas viejos, ante tantas facilida-
des que no disfrutaron antes, en razón de los pre-
juicios y de los limites impuestos por la época, se 
deprimen y se lamentan por lo que consideran ha-
ber perdido… 

En ese caos, la familia se convierte en un campo de 
luchas ásperas entre los principios de equilibrio 
que la deben conformar y las facilidades que pro-
porcionan el cambio en relación a los desvaríos 
propuestos por pensadores de ocasión y por las 

JOANNA DE ANGELIS 
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aberraciones divulgadas a través de los extrava-
gantes medios de comunicación. 

La denominada lucha de generaciones, en la cual 
los reales valores de la dignificación humana son 
ultrajados por las modernas propuestas de hoy, de 
aquí y de ahora, favorece el abandono del hogar 
por parte de los jóvenes, incapaces aún de orientar 
su existencia, de enfrentar los desafíos, de vivir en 
equilibrio. 

Sin experiencias y faltos de educación, apoyados 
mas en la astucia que en la inteligencia y la razón, 
se convierten en victimas fáciles de las trampas 
que encuentran en su camino, sin percibirlas… 

A falta de un hogar seguro, buscan organizar tribus 
y reaccionan contra todo aquello que los vincule a 
la estructura familiar, dando lugar a nuevos hábitos 
y a costumbres propias, que eliminan las imágenes 
ancestrales y construyen su propia identidad, agre-
siva, arrogante, extraña y especial, en nombre de 
la libertad de pensamiento y de acción, cuya fragili-
dad y su falta de sustentación a largo plazo el tiem-
po se encargara de demostrar. 

Los pioneros y militantes de los movimientos rebel-
des de los años sesenta, hoy envejecidos, arrepen-
tidos unos, enfermos otros, dependientes todavía 
de la droga otros tantos, sin referirnos a los que 
fueron devorados por los vicios, por las enferme-
dades, que transformaron aquel sueño en sufri-
miento, analizan los programas fantasiosos y aluci-
nantes de aquella época dominados por al amargu-
ra y el cansancio… 

Con las excepciones comprensibles, muchos de 
ellos, incapaces de construir una familia, cambia-
ron las parejas de acuerdo a los vientos de la aluci-
nación y la moda, y produjeron frutos amargos en 
la condición de hijos mas rebeldes y mas insatisfe-
chos que ellos mismos, terminando hoy la camina-
ta terrestre en soledad, pesimistas y tristes. 

La familia, mientras tanto, sobrevive estoicamente 
a los golpes que se le han aplicado. Los códigos de 
la Ética reviven lentamente, mientras aumenta el 
numero de matrimonios, y disminuye el de divor-
cios, en respeto a la monogamia, (la mas elevada 
expresión de afecto, en el proceso de la evolución 
antroposociopsicológica), a la fidelidad y al respeto 
por el otro… 

El ser humano esta estructuralmente organizado 
para vivir en familia, a fin de desarrollar los subli-
mes contenidos psíquicos que permanecen ador-
mecidos en su interior, a la espera de encontrar los 
estímulos de la convivencia en el hogar, para libe-
rarlos y sublimarse. 

Cuando procrea con responsabilidad, alcanza uno 
de los momentos culminantes de la existencia, es-
pecialmente cuando toma conciencia del significa-
do de la paternidad. 

En los animales, el cuidado  y el amparo de la des-
cendencia se presentan en forma de instinto, en 
cambio en el ser humano esa energía alcanza el 
nivel de sentimiento superior, que conduce a la de-
dicación y a la protección, que llega incluso al sacri-
ficio en favor de su preservación. Cuando ocurre lo 
contrario, se trata de una patología, un trastorno 
de naturaleza psicológica o psiquiátrica. Hay, en 
todas las formas de vida, esa energía divina que en 
el ser humano, se presenta en forma de conciencia, 
de discernimiento, de razón, de amor, de sabiduría. 

En la familia, ese noble sentimiento encuentra 
campo fértil para desarrollarse, al otorgar felicidad 
a los seres frágiles que reinician la jornada, así co-
mo aquellos que se convierten en su seguridad. 

Por estas y otras muchas razones, la constelación 
familiar jamás desaparecerá de la sociedad terres-
tre, y no dará lugar al enfermizo egoísmo, que será 
superado, contrariamente, con la belleza espiritual. 

Constelación familiar. Divaldo Franco. Joanna de Angelis, Espíritu.  

Pág. 9. 
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Cuando el hombre, venga de donde venga, sea 
religioso, ateo, libre-pensador, etc., entra en el 

Espiritismo, se abre ante él un campo tan am-
plio de investigaciones, que, de momento, no 

se da cuenta de tamaña grandiosidad. 

 A medida que va ampliando sus estudios y sus 
experiencias, más ancha se torna la perspecti-

va de lo que antes le era desconocido, y en 
todo comienza a ver la grandeza de Dios. 

EL ESPÍRITA ANTE DIOS 

Tanto es así, que se queda maravillado ante tanta 
justicia, tanto amor, belleza y poder. Entonces ve lo 
que significa su individualidad en esta Creación. 
Comprende que su vida es eterna, por lo menos en 
principio, y que no se encuentra aquí por acaso, 
que no es un ser llegado a la Tierra sin motivo ni 
razón, mas que su existencia está ligada al concier-
to universal de la Creación. Comprende que jamás 
será abandonado, pues está sujeto a una ley que a 
todos abarca, y que, con los demás seres humanos, 
alcanzará por sus esfuerzos, más temprano o más 
tarde, su felicidad, su belleza y su sabiduría. Com-
prende que puede retardar más o menos su progre-
so, más que, por fin, tendrá que verse atraído por el 
amor universal, y que, aceptando o no, será un día 
impregnado por todo cuanto de bello y grande en-
cierra el amor divino. Comprende que formará par-
te de la gran familia de espíritus felices, que gozan 
y trabajan en el plano del amor divino.  

Así, pues, el ser encarnado, al descubrir su vida, su 
futuro, la grandeza del objetivo de su propia crea-
ción, se siente admirado ante la Suprema Sabiduría, 
el Amor Supremo, el Creador Omnipotente de tan-
ta belleza, de tanta armonía y de tanto amor.  

Esa impresión, recibida al convertirse al Espiritismo, 
debe todo espírita procurar no solamente guardar-
la, mas también aumentarla, porque de eso depen-
de, en gran parte, su progreso. Digo esto porque, 
pasado el momento de las primeras impresiones, el 
espírita comienza a olvidarse del respeto y de la 
adoración que debe al Padre, incurriendo en una 
falta de agradecimiento, que va a los pocos sepa-
rándolo de influencias que le son muy necesarias, 

en el curso de su vida en el planeta.  

Si todo, en la Creación, mutuamente se atrae y se 
interpenetra, esa misma ley no puede dejar de exis-
tir entre la criatura y su Creador. En este punto, vie-
ne a propósito citar lo que dicen algunos espíritas: 
Que nada se debe pedir a Dios, porque Él no dero-
gará sus leyes y porque todo ya nos dio. Manera 
equivocada de pensar. Dios estableció sus leyes y 
las puso, con toda la Creación, a disposición de sus 
hijos. A nosotros, sin embargo, compete alcanzar-
lo. Y teniendo, como tiene todo, que sufrir su 
atracción, ¿eso no implicará también el amor a 
Dios, la gratitud y la adoración que le debemos?.   

Si el espírita siente, atraerá sobre sí aquello que 
sienta. Supongamos que un hombre tiene malos 
pensamientos, referentes al crimen, al vicio, a la 
vanidad. ¿No atraerá sobre sí influencias que le im-
pulsarán a ser criminoso, vicioso y orgulloso? Pues 
si los deseos y pensamientos malos atraen malas 
influencias, ¿dejará de existir la misma ley en lo to-
cante a los buenos pensamientos y a los deseos 
buenos? No hay duda, pues de lo contrario existi-
rían dos leyes; una para regir el mal, y otra para re-
gir el bien. Pues si los deseos y pensamientos bue-
nos atraen buenas influencias, ¿cuánto más no de-
be atraerlas aquel que sepa amar al Padre, adorar-
lo en espíritu y verdad y procurar seguir sus man-
damientos? Vemos así que, sin derogar leyes ni 
conceder privilegios, el espírita verdaderamente 
agradecido y enamorado de Dios atraerá influen-
cias que, como ya dije, le serán muy provechosas 
en el curso de su vida planetaria.   

Y tanto es así, que pienso lo siguiente: si todos no-
sotros, espíritas, nos hubiésemos afirmado en esa 
posición, y nos hubiésemos tornado practicantes 
del amor divino, no estaríamos hoy tan disemina-
dos y desunidos como estamos. Noten bien, mis 
hermanos: encontramos pocos Centros Espíritas 
en que no haya habido disensiones, y si algún Cen-
tro fue reducido a cenizas, eso fue debido a la falta 
de caridad y amor entre los responsables, por cau-

MIGUEL VIVES 
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sa de defectos no corregidos, y a la falta de pru-
dencia y de comedimiento a que todo espírita debe 
ceñirse, en sus pensamientos y actitudes.  

Si el amor y la adoración del Padre reinasen en el 
corazón de cada espírita, antes de hablar y obrar, 
cada uno pensaría si lo que hace está de acuerdo 
con la ley del Creador. Y si no estuviese, el espírita, 
lleno de amor a Dios, ¿evitaría todo lo que es injus-
to, para no hacer fraude a la ley y no rebelarse con-
tra Él, que es todo amor y justicia? Muchas veces, 
en lugar de hablar, causando conflictos, preferiría 
callar, y con esa actitud de indulgencia o tolerancia 
daría un buen ejemplo, evitando responsabilidades 
y enseñando a sus hermanos.  

He conocido espíritas que todo confían a su crite-
rio y a su saber, olvidándose de mantener vivo el 
amor a Dios, y de otras prácticas de las que más 
tarde trataré. Ésos, sin embargo, no saben que, por 
más entendidos que sean, les falta lo principal y sin 
que lo perciban, caen en la rutina común. De esa 
manera, en sus conversaciones, sus procedimien-
tos y sus maneras no se distinguen de los hombres 
vulgares. Así, aunque crean en el Espiritismo, trata-
se apenas de un Espiritismo mental, que no domina 
el corazón. Por eso, en muchos actos de la vida, 
poco se diferencian de los que no conocen la doc-
trina.  

De ahí la razón de existir espíritas que no hacen 
ningún mal, mas que también no practican ningún 
bien, y que por un simple descuido caen en el ri-
dículo, perjudicando entonces la propagación de la 
doctrina que sustentan. Y a veces suceden cosas 
peores, pues algún espíritu obsesor influye sobre 
ellos, haciéndoles concebir y propagar teorías ex-
trañas, que perturban la buena marcha del Espiri-
tismo, sembrando la duda en unos y la división en 
otros.  

Esto también puede ocurrir a los que, por falta de 
instrucción, encuentran todo bueno y maravilloso. 
Y aún con los que penetran en asuntos poco explo-
rados y conocidos, haciendo afirmaciones y adop-
tando principios que no consuelan ni edifican, y 
sólo sirven para llevar la confusión a las inteligen-
cias exaltadas. Éste no es trabajo destinado a la 
critica de esas teorías, más deseo dar algunas re-
glas de conducta a los espíritas de buena voluntad, 
para evitarles ciertos obstáculos que muchos da-

ños le pueden causar2.   

Declaré que el amor a Dios puede atraer ciertas 
influencias para el espírita que lo procure avivar en 
su corazón, y que sepa transportarse al infinito a 
través de la oración, del pensamiento, de la medi-
tación, de esas expansiones del alma... 

¡Oración! Es un tema muy discutido y despreciado 
por muchos espíritas. Pongo de lado todas las for-
mas rutinarias de orar, distraídas, convencionales, 
sistemáticas. Hablo de la oración que es acompa-
ñada por el sentimiento, por la firme voluntad, por 
el amor y la adoración al Padre. Hablo de la oración 
que edifica, que consuela, que brota de lo más pro-
fundo del alma; de la oración que es pronunciada 
por el ser que desea libertarse de las miserias y de 
las imperfecciones de la Tierra.  

Esta forma de oración, la considero necesaria a to-
do espírita, tanto que me atrevo a decir: quien de 
ella prescinde no se elevará jamás a las cualidades 
morales necesarias a un buen espírita. Y todavía 
más: quien de ella prescinde no podrá alcanzar, 
cuando vuelva al mundo espiritual, la condición de 
espíritu de luz, y está arriesgado a ser espíritu de 
tinieblas y de perturbación, a menos que sus traba-
jos y ocupaciones en la Tierra hayan sido pautados 
por la caridad y el amor al prójimo, lo que es tan 
raro en este   mundo.  

 Hemos de considerar que la Humanidad está llena 
de errores, de maldad, de hipocresía, de egoísmo, 
de orgullo. Cada uno de nosotros despide alguna 
cosa de sí mismo, de aquello que es, en este mun-
do. Coloquemos un espírita en medio de toda esa 
imperfección, y a pesar de sus creencias él se con-
tagiará en esa atmósfera general. Si ese espírita no 

...Cuando oramos con fervor, el 

espíritu se eleva en busca de 

entidades superiores...  
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dispone del medio de librarse de las malas influen-
cias que lo envuelven, es imposible que se conser-
ve prudente, circunspecto, tolerante, justiciero. Y 
como la ley exige la práctica de esas virtudes, para 
que alcancemos alguna felicidad espiritual, si algu-
na de ellas nos faltan, no estaremos aptos a morar 
después entre los buenos. Y, si no podemos vivir 
entre éstos, tenemos que ser contados en la cate-
goría de los que no lo son. Y allí donde la bondad 
no impera, no puede haber felicidad, ni luz, ni liber-
tad.  

Por eso entiendo que el espírita, para librarse de 
los vicios, debe saturarse de fluidos e influencias 
superiores a los que nos rodean en este mundo, y 
para que ellos nos envuelvan es necesario pone-
mos en condiciones de recibirlos.   

Cuando oramos con fervor, el espíritu se eleva en 
busca de entidades superiores del espacio. Como 
los seres que lo habitan tienen la caridad por mi-
sión principal, nunca dejan de amparar a los que 
por voluntad propia se dirigen a ellos. Se establece 
entonces una corriente fluídica entre el que ora y el 
que lo atiende. La influencia recibida lo circunda de 
luz y esa luz lo limpia de los fluidos impuros. Al con-
cluir la oración, aquel que la pronunció limpióse de 
los malos fluidos y se envolvió en la atmósfera salu-
dable de los buenos fluidos. Así como los primeros 
eran el vehículo de las acciones de los malos espíri-
tus, los buenos espíritus, con sus fluidos, son una 
barrera contra las influencias perversas que no po-
drán dominarlo más.  

Para tornarlo más claro, daré un ejemplo. Suponga-
mos una casa de campo sin cerca, ni muralla, ni 
cualquier otra especie de defensa. Cualquier mal-
hechor que desee aproximarse no encontrará im-
pedimento alguno, y mismamente de noche podrá 
llegar a las puertas de la casa sin cualquier precau-
ción. Si la casa, por el contrario, está amurallada 
convenientemente y sus puertas cerradas con se-
guridad, ningún viandante y ningún malhechor po-
drán aproximarse con tanta facilidad. Así es, que 
tanto para el viandante, como para el malhechor, 
una casa amurada ofrece resistencia, lo que no 
ocurre con la otra.   

El espírita que ora es como la casa de campo amu-
rallada. El que no ora es como la  que no tiene cer-
ca ni muralla. Por eso, todas las malas influencias, 

encuentran más facilidades para aproximarse de él. 

Todo espírita, pues, debe ser agradecido al Padre, 
debe adorarlo por su grandeza, admirarlo por las 
maravillas de la Creación y respetarlo por ser uno 
de sus hijos. Porque en verdad, el hombre fue crea-
do por Dios. ÉI es nuestro Padre, nuestro bien y 
nuestra Esperanza. Es Él autor de toda la belleza 
que nos rodea, desde el ave que se eleva en el es-
pacio hasta el pez que se sumerge en las aguas, 
desde el monte en que crece el arbusto y florece la 
violeta hasta el astro que brilla en el infinito. Es Él 
el creador de aquélla que nos concibió en sus en-
trañas. Él es el todo: la luz, el amor, la belleza, la 
sabiduría, el progreso. Todo es Dios.   

El espírita que sabe todo eso y no se siente atraído 
por tanta grandeza, tanto amor, tanto poder, y vi-
ve olvidado del Padre, pasa horas y días sin demos-
trarle su agradecimiento, ¿qué calificativo merece? 
Prefiero callarme en ese punto. Mas es claro que 
ese espírita no siente todavía en su alma lo que de-
bería sentir, no cumple el primer deber de un buen 
espírita, y es muy difícil que pueda estar apto para 
cumplir como debe la misión que le corresponde.   

 En resumen:    

El espírita debe portarse delante de Dios como un 
buen hijo, que agradece a su padre por haberle 
creado.    

Debe respetar la grandeza de su Creador, adorar su 
Omnipotencia, amarlo por su Sublimidad.  

 Y ese respeto, esa adoración, ese amor, esa grati-
tud, deben ser manifestados al Todopoderoso tan-
to cuanto posible.  

 Ya para que él se porte como un buen hijo, ante un 
sublime y amoroso Padre, ya para atraer su influen-
cia y la de los buenos espíritus, de que tanto nece-
sitamos en nuestra condición de atraso, en un 
mundo en que imperan la ignorancia y el dolor.  

Guía practica del espiritista.  I Parte. Cap. 1  pág.. 14. Miguel Vives. 
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CONEXIONES 

Examina la conexión que conduce, desde los gran-
des generadores, la energía santificadora hacia tu 
Espíritu. 

Un contacto en falso, y la corriente no pasara con 
la fuerza necesaria para impulsarlo hacia adelante. 

* 

Para que se haga la luz del bien en tu lámpara men-
tal, es imprescindible que corrijas las imperfeccio-
nes de los conductores. 

La fuerza que parte de la usina, destinada a tu ca-
sa, puede perderse por causa de un insignificante 
contacto. 

Es suficiente con que no dejes de atender el humil-
de deber de revisar los conductores, para que brille 
en tu mundo intimo la claridad noble de la paz. 

Por consiguiente, ora: “la plegaria es un acto de 
adoración”. 

“Orar a Dios es pensar en Él, es acercarse a Él, es 
ponerse en comunicación con Él.” 

* 

El pensamiento firme es un cable de alta tensión, 
de valioso potencial.  

Disciplínalo, para que puedas usarlo en la industria 
superior del bien. 

Las manos son enchufes poderosos destinados a 
contactos edificantes. 

Si las educas, te ayudaran a conducir la fuerza que 
necesitas. 

* 

Las  ondas vibratorias siempre envolvieron el orbe, 
y fue Hertz quien, al descubrir sus leyes. Las pre-
sentó en sociedad. 

La energía hidráulica siempre existió en los saltos 
del agua, a la espera de que el hombre las utilizase 
en favor del progreso. 

Sin embargo, las ondas vibratorias que conducen 
sonidos y melodías fascinantes, también propagan 
calumnias y aprehensiones. Y la fuerza eléctrica 
que proporciona confort, es utilizada igualmente 
para la extinción de la vida. 

Mente disciplinada: realización en las manos. 

* 

“Mediante la plegaria se pueden hacer tres cosas: 
loar, pedir y agradecer.” 

La Misericordia Divina es inagotable. Confía en Ella. 

* 

Si corriges la posición de las conexiones psíquicas, 
la energía del Señor llegará a tu mundo, y lo inun-
dará de clara y pura luz. 

 

659. ¿Cuál es el carácter de la plegaria? 

“La plegaria es una acto de adoración. Orar a Dios es pensar 
en Él, es acercarse a Él, es ponerse en comunicación con Él. 

Mediante la plegaria se pueden hacer tres cosas: Loar, pedir y 
agradecer 

Legado Kardeciano. Divaldo Pereira Franco.  

Marco Prisco “Espíritu”. Cap. 19. 

MARCO PRISCO 
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LIBRO RECOMENDADO. 

Con este titulo prometedor—Amanecer de una nueva era—, el noble Espíritu Manoel Philomeno de Miran-
da se refiere a la transición planetaria por la cual circula nuestro planeta, no solo desde el punto de vista 
geológico, sino especialmente en lo relativo a los aspectos moral y espiritual. En esta obra nos enseña que 
espíritus evolucionados, procedentes de otras dimensiones, descienden a las sombras de la Tierra en res-
puesta al pedido de Jesús, a fin de contribuir en beneficio de sus hermanos de la retaguardia, en el gran y 
decisivo momento en que podrán ascender a otros ámbitos para disfrutar las bendiciones de la armonía. 

¡ Este es el momento decisivo de nuestras vidas! Oigamos lo que tiene para decir nuestro querido amigo 
Manoel Philomeno de Miranda , y aprendamos a lidiar con  la realidad, que nos aguarda en el umbral de 
esa Nueva Era, repleta de expectativas y esperanzas. 



28 

 



29 

 



30 

 

 

CURSOS Y ACTIVIDADES DOCTRINARIAS.    

 

La fuerza del Espiritismo radica en su raciocinio, el estudio de sus fundamentos y la aplicación de sus en-
señanzas. La Asociación Espírita Tercera Revelación dentro de sus objetivos fundamentales busca la difu-
sión de las enseñanzas Espíritas dentro de la sociedad en general, por medio de actividades divulgativas, 
de carácter público y de manera sistematizada.  

Conferencias, recursos audiovisuales de conferencias públicas realizadas en la Asociación Espírita Terce-
ra Revelación.  

Biografías, colección de biografías de los (as) principales exponentes de la Doctrina Espírita.  

Lecturas, colección de fragmentos extraídos de textos espiritas, compartidos al público en general que 
invitan a la reflexión.  

Artículos, colección de ensayos realizados por miembros pertenecientes a la Asociación Espírita Tercera 
Revelación, quienes desde el punto de vista de la Doctrina Espírita  abordan temas de  la actualidad en 
donde nos ilustran acerca de la implicaciones de nuestros actos.  

 

Actividades presenciales.  

 

Lunes 6:30 pm. Terapias físico-espirituales.   

Martes 6:00 p.m. Curso del Evangelio, 7:00 p.m. Vibraciones.  

Jueves 10:00 am Aula Espírita Colombia Montoya de Martínez, 6:00 pm Curso de Educación y práctica de 
la mediumnidad, 7:00 pm terapia desobsesiva.  

Sábado 2:00 p.m. Atención fraternal, 3:00 p.m. Cursos Básico de Espiritismo, avanzado de Espiritismo, 
Juvenil Juana de Angelis, Infantil Meimei, 5:00 p.m. Conferencia publica, 6:00 p.m. Terapia de pases.  

 

Actividades virtuales.  

 

Lunes 7:00 pm.  Aula espírita León Denis. 

Martes 10:00 am. Aula Espírita Colombia Montoya de Martínez,  6:00 pm Estudio del Evangelio Según el 
Espiritismo. 

Miércoles 7:00 pm. Momentos de coraje. 

Jueves 6:00 pm. Aula virtual Gabriel Delanne. 

Viernes 7:00pm. Aula Espírita Juana de Angelis. 

Sábado 10:00am. Curso infantil Meimei, 12:00m Curso pre juvenil Divaldo Pereira Franco, 2:30pm Curso 
juvenil Juana de Angelis, 2:30pm Curso básico de Espiritismo, 3:30pm Aula virtual Allan Kardec, 5:00pm  
conferencia. 

 

 

 


